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San Tomás, Apóstol
Figura Bíblica

Santo Tomás fue uno de los doce Apóstoles. Siguió a Jesús a pesar de que 
sabía que era peligroso. Muchos compañeros judíos querían matar a Jesús por 
sus grandes obras y lo que comunicaba con sus palabras. Pero Tomás era leal y 
valiente. Cuando Jesús viajó a Betania para resucitar a Lázaro de entre los 
muertos, Tomás supo que estaba en un peligro aún mayor porque muchos de 
los enemigos de Jesús estaban allí. Decidió ir con Jesús de todos modos, 
aunque pensó que podría morir. A los otros Apóstoles les dijo: “Vayamos 
también nosotros a morir con él”.

  Cuando Jesús fue arrestado y crucificado, Tomás estaba desconsolado. No 
estaba con los otros Apóstoles cuando Jesús se les apareció después de su 
Resurrección. ¡Los otros Apóstoles le dijeron con alegría a Tomás que Jesús había 
resucitado de entre los muertos!

Pero Tomás no les creyó.
Era demasiado esperar que el Maestro al que amaba estuviera vivo. Pensó que 
los otros Apóstoles se habían equivocado. Y les dijo: "Si no veo en sus manos la 
señal de los clavos y si no meto mi dedo en los agujeros de los clavos y no 
meto mi mano en su costado, no creeré".

  La próxima vez que Jesús se apareció a los Apóstoles, Tomás estaba allí. 
Jesús sabía lo que Tomás había dicho y le dijo que pusiera sus dedos en las 
marcas de sus clavos y su mano en su costado.

Tomás pronunció un sincero “Señor mío y Dios mío”.
La fe de Tomás en Jesús fue restaurada al ver a su Maestro. Jesús le dijo que 
aquellos que no ven pero creen, son más bienaventurados.

  En su Ascensión, Jesús ordenó a los Apóstoles que llevaran la Buena 
Nueva hasta los confines de la tierra. Tomás viajó hasta la India. Allí fundó 
una Iglesia y bautizó a muchas personas en el nombre de Jesús. Santo Tomás 
Apóstol murió mártir glorioso en la India predicando sobre Jesús, el Maestro que 
él amaba.

¡Santo Tomás, Apóstol, ayúdame a creer en Jesús aun si no lo veo! 
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